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— Juan Beneyto Pérez, Juan Luis Vives y el problema de 
Europa, nos «Anales de la Universidad de Valencia», vol. xvii 
(1940-41).

— C. W. Crawley, Fretich and english influences in the Cor- 
tes of Cadiç 18101814 (1939).

Foi também abundante a literatura histórico-jurídica sobre 
administração colonial e direito hispano-americano, mas abste­
mo-nos de a citar por a julgarmos já mais afastada do objecto 
desta resenha.

Guilherme Braga da Cruz

E s p a ñ a
(1940-1941 )

La bibliografia de Historia de Espana en 1940 y 1941 com­
prende pocos trabajos de investigación, muchos manuales, com­
pendios y refundiciones y numerosos libros escritos con un noble 
fin político.

La escasez de trabajos de investigación se explica por las cir­
cunstancias de los años anteriores, pero ya la vida académica se 
normaliza, el Estado estimula con dotaciones espléndidas y pre­
mios cuantiosos, y todo conspira a un próximo florecimiento.

Muestra de buen augurio son las nuevas revistas como la exce­
lente de Historia Hispania dirigida por los profesores Zabala, 
Torre y Alcázar (*).

Los libros didácticos y los de tipo comercial abundan porque 
las casas editoriales han tenido que llenar vacíos causados por la 
ruina de almacenes y depósitos importantes.

Asimismo es extensa la literatura histórica originada por el 
Movimiento Nacional.

(9 Editada por el Consejo Superior de Investigaciones Cientificas.



Su carácter responde a las directrices concretadas en el sím­
bolo de la Falange, el yugo y las flechas.

Al adoptar este emblema, elegido por Nebrija para los Reyes 
Católicos, la Falange proclama los principios que la informan, 
señala un ideal y con el recuerdo de nuestra grandeza ensancha 
el horisonte de nuestras aspiraciones (2).

El mas caro sueño es que la gran comunidad espiritual hispá­
nica cristalice y deje sentir su peso en estos momentos de gesta­
ción de un mundo.

El anhelo se traduce en libros sobre nuestra colonización de 
Indias, en imprimir las más bellas páginas de nuestra fantástica 
empresa, de las hazañas de los conquistadores y la fecunda labor 
de nuestros misioneros.

Pero nuestra Juventud sabe que no basta con presentar una 
pulcra ejecutoria de nuestro abolengo para ganar el guión de la 
Hispanidad, nuestra Juventud sabe que es necesario entregar a la 
Patria día a día la vida en los laboratorios y en las Universidades 
pues ante sus ojos han pasado también en estos años múltiples 
biografías de nuestros filósofos, de nuestros teólogos... de todos 
aquellos que con los héroes tejieron con sus laureles la corona de 
España (3).

(2) El libro Reivindicaciones de España del joven profesor Fernando 
Maria Castiella y José Maria Areilza (Instituto de Estudios Políticos, 
Madrid, 1941, 572 págs. con 5i láms.) que tiene una base histórica, se ha 
hecho popular apenas salió de la imprenta. Está avalorado con un prólogo 
del profesor Garcia de Valdecasas, director del Instituto de Estudios Polí­
ticos, donde se exponen bien sus méritos.

A este libro ha seguido el de La misión africana de España, escrito por 
José Maria Cordero Torres, uno de los primeros colaboradores de Ramiro de 
Ledesma en asuntos de política internacional.

Todavia mas que en Africa se ha fijado la atención en nuestras antiguas 
colonias de América y Filipinas. Solo de Filipinas, por ejemplo, hay dos 
libros Lega^pi, conquistador de Filipinas de Sanz Diaz (Barcelona, Edics. 
Patria, 1940, 94 págs.) y el Ocaso del Imperio. Ultimo párrafo de la Hispani­
dad. Fe y patriotismo en Filipinas de Rey Stolle. Madrid, Edic. F. A. X. 
— 1940, 191 págs. con grabados intercalados.

(3) Casi todas las editoriales han publicado colecciones de biografias y 
la Biblioteca Nueva ha editado una de Vidas de Santos Españoles en la que 
han colaborado professores tan prestigiosos como el Marqués de Lozoya 
y Entrambasaguas.

Se han publicado también trabajos de vulgarización entre los que mere-
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Esta serie de biografías termina con las de los precursores del 
Movimiento entre las que se destaca la de Bilbao Eguía sobre 
«Aparisi y Guijarro» (4) el ilustre escritor formado en Suarez, 
Vives y Balmes, que trató, con titánico esfuerzo, de conseguir la 
unificación española con ideas básicas puramente nacionales.

Por último en el periodo 1940-41 que examinamos, se ha 
aumentado considerablemente el número de libros sobre la guerra. 
Los dolores de los terribles años sufridos, los hechos sublimes, 
los episodios de la campaña y la inmolación de los mártires son 
narrados algunas veces con impresionante sencillez. Los futuros 
historiadores encontrarán fieles testimonios de como vibraban los 
corazones en esta lucha cruenta.
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La relación de las publicaciones debe encabezar-se con la 
Historia de la Historiografía española de B. Sánchez Alonso (5) 
bien conocido de los investigadores por sus Fuentes de la Histo­
ria española e hispanoamericana.

De la obra ha salido el primer volumen que alcanza hasta la

cen citarse Francisco de Vitoria: Sentencias de doctrina internacional por el 
R. P. Getino (Barcelona, Edics. F. E. 1940, 160 págs.) Juan Luis Vives, por 
R í o s  Sarmiento (Barcelona, Edit. Juventud, 1940, 160 págs.) Vasquef de Men- 
chaca (1512-69). Sus teorias internacionales, por Camilo Barcia Trelles, pro­
fesor de la Universidad de Santiago (Barcelona, Edics. Patria, 1940, 164 págs.) 
Gradan : Tratados políticos, presentado por Juliá Andreu (Barcelona, Edit. 
Luis Miracle, 1941, 36o págs.). Quevedo : Escritos políticos, presentado por 
Gonzálo Torrente (Barcelona, Editora Nacional, 1941, 255 págs.), de Quevedo 
aparece además un juicio crítico sobre la Utopia y su autor al final de la 
traducción de la Utopia publicada por Ramón Esquerra (Barcelona, Librería 
Sintes, 1940, 25a págs.); Juan Ginés de Sepúlveda, por Carlos Alonso del 
Real (Barcelona, Editora Nacional, 1940, 256 págs.) y El R. P. Longinos 
Navas, S. J. Un gran naturalista español, por Eugenio Saz.

(*) Prólogo de Crescendo de Gardeazábal. — San Sebastian, ímp. En­
rique Cuchy, 1941.

(5) Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1941. Pode­
mos añadir que se ha rublicado el fasciculo ix de la Bibliografía Hispánica 
de Ciencias Histórico-Eclesiásticas, de José Vives. —Barcelona, Balmes, 1941, 
464 págs.



Crónica de Ocampo ( 1543) y constará de otros dos que abarcarán 
hasta el siglo xvin.

El autor, que modestamente califica su trabajo de ensayo de 
un examen de conjunto, manifiesta sus temores de que se juzgue 
prematuro intentar una historia de la Historiografía española 
cuando gran parte de nuestra producción es aún insuficientemente 
conocida, sin embargo sus temores son infundados pues si bien es 
cierto que son muchas las crónicas de toda especie que esperan 
aún su monografía o su edición crítica, e incluso duermen mas de 
la cuenta los manuscritos inéditos, la falta de esta obra se hacía 
sentir y el señalar las lagunas inducirá a los investigadores a redu­
cirlas.

Precisamente pueden tomar de modelo la admirable labor de 
Mata Carriazo que nos ha dado en breve tiempo la Crónica de 
D. Alvaro de Luna (6), El Victorial (7), los Hechos del Condes­
table Don Miguel Lucas Iranio (8) y el Memorial de diversas 
ha\aña$ de Diego de Yalera (9).

A la cuidadosa edición acompañan estudios, comentarios y 
notas en las que el ilustre profesor de la Universidad de Sevilla 
aclara muchas cuestiones que han sido muy discutidas.

Bajo los auspicios de la Universidad de Barcelona Schulten 
ha publicado el fascículo v de las Fontes Hispaniae Antiquae (10) 
con el qual se completa la colección de textos referentes a las 
guerras españolas. La tarea emprendida por el sabio profesor de 
Erlangen en colaboración con el notable profesor de la Univer­
sidad de Barcelona Luis Pericot no necesita encomio porque el 
famoso historiador de Numancia ya había logrado antes de ahora 
toda nuestra admiración y gratitud.

Capas mas hondas todavía se han explorado. El joven pro-

(6) Espasa — Calpe, Madrid, 1940, 484 págs.
(7) Espasa — Calpe, Madrid, 1940, 5o8 págs.
(8) Espasa — Calpe, Madrid, 1940, 340 págs.
(9) Espasa — Calpe, Madrid, 1941, 424 págs. Mata Carriazo ya habia 

publicado en 1927 la Crónica de los Reyes Católicos, de Diego de Valera.
En su recepción en la Real Academia Española, Angel González de 

Palencia ha leído un valioso estudio sobre el libro de Pedro de Medina, 
Grandevas y cosas memorables de España. — Madrid, Imp. Maestre, 1940, 
66 págs.

(10) Barcelona, Bosch, 1940, 344 págs. -f- 3 mapas.
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fesor de la Universidad de Madrid, discípulo de Obermaier, Julio 
Martinez Santaolalla ha puesto su capacidad, su extensa cultura y 
su dinamismo al servicio de la Prehistoria con tal entusiasmo que 
no solo los trabajos de excavaciones sino su publicación llevan 
un ritmo digno del mayor elogio. Es mas, ha visto la utilidad de 
que las comunicaciones y memorias presentadas a la Sociedad 
Española de Antropologia, Etnografía y Prehistoria no se redu­
jeran a resúmenes de actas y ha iniciado una biblioteca especial 
cuyo primer volumen lo constituyen Algunos mitos españoles 
recogidos por Julio Caro Baroja (41). Este ensayo de Mitología 
popular se refiere principalmente a las Vascongadas, pero hay 
también datos de Extremadura y un precioso capítulo sobre Los 
duendes en la Literatura clásica.

A las aportaciones de Jo ve y Bravo, Llano, Cabal, Rodriguez 
López, Hurtado etc. etc. se suma esta con un método y erudición 
plausible.

A continuación consignaremos que el profesor de la Uni­
versidad de Oviedo Juan Uría y Ríu y Luis de Hoyos Sainz 
rinden cuenta de un estudio general y antropológico de La 
cueva de Suano (Santander) (12).
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Profunda impresión causó no solo en los círculos universitarios 
sino también en el gran público el libro de Ortega y Gasset 
La Historia como sistema y del Imperio Romano (13).

La primera parte es un artículo publicado en traducción inglesa^ 
en ig35, en el volumen Philosophy and History, dirigido por 
Klibansky y editado por la Oxford University Press. La segunda 
es un ensayo que apareció en La Nación de Buenos Aires durante 
el verano de 1940.

Ortega trata de encontrar en la historia misma su original y 
autóctona razón. Su posición es estrictamente inversa a la de

p1) Madrid, Editora Nacional, 1941, 186 págs.
(,2) Oviedo, Imp. «La Cruz», 1940, 34 págs. y 1 lámina.
(I3) Madrid, Edit. Revista de Occidente, 1941, 177 págs.
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Hegel que ha querido llevar a la historia una razón forastera, que 
injerta en la historia el formalismo de su lógica, y a la de Buckle 
que invoca la razón fisiológica y física.

«En la situación actual de la humanidad, dice Ortega en ig35, 
es preciso dejar atrás, como forma arcaica, los llamados «inte­
lectuales» y orientarse de nuevo hacia los hombres de la razón, 
de la revelación».

Con claridad meridiana distingue la libertas de los Romanos 
del liberalismo de nuestros abuelos y muestra el profundo error 
padecido por los «filósofos» del siglo xvm al creer que las socie­
dades son cosas que los hombres forman voluntariamente y no 
cosas dentro de las cuales irremediablemente se encuentran sin 
posibilidad de autentica evasión.

El libro de Ortega no pasará sin ser objeto de grandes comen­
tarios y los estudiosos que conozcan bien a nuestros teólogos, 
especialmente al inolvidable Padre Suarez, encontrarán sólidos 
elementos para sus observaciones.

El otro libro que nos ofrece Ortega, el Tríptico. — Mirabeau 
o el político, Kant, Goethe (u) obedece al pensamiento dominante 
del autor.

*

A la época visigoda se dedica todo el tomo ni de la Historia 
de España dirigida por Menéndez Pidal, aparecido en 1940. Está 
redactado por Manuel Torres, Ramón Prieto Bances, Matilde 
López Serrano, Dom Justo Pérez de Urbel, Emilio Camps Cazorla 
y José Ferrandis. Por la parte que ha tomado el que subscribe 
no emitimos juicio sobre él.

Entre otros libros relativos a la misma época mencionaremos 
el San Valerio de Bermejo García (15) y los estudios de Mateu y 
Llopis Los nombres hispanos de lugar en el numerario visigodo (i6) 
publicado en los Analecta Sacra Tarraconensis y las Inscripción

(14) Buenos Aires. Espasa — Calpe, 1941, 176 págs.
(,5) Madrid, Imp. Marsiega, 1940, 53 págs.
(16) Yol. xin, págs. 65-74, Años 1937-1940, fase. 1,



La bibliografía de la España Arabe siempre se espera con 
impaciencia y Asín y su grupo de colaboradotes de las Escuelas 
de Madrid y Granada, ¡tan dignos de él! nunca nos dejan defrau­
dados.

De Asín tenemos dos libros, la Contribución a la Toponimia 
árabe en España (18) y el de las Huellas del Islam (i9).

En el primero sigue un nuevo método. En vez de partir de 
las fuentes arábigas (geógrafos e historiadores) exploradas ya por 
los investigadores que le precedieron, particularmente Alemany y 
David Lopes, parte de los nombres mismos españoles que llevan 
actualmente poblados y accidentes geográficos, a fin de adivinar, a 
través de su grafía y fonética los tipos morfológicos árabes de que 
derivan y su significación. Con este procedimiento encuentra el ori­
gen árabe de mas de mil nombres, de un modo seguro, y considera 
probable que tengan el mismo otros quinientos más que anota.

En las Huellas del Islam recoge Asín sus estudios sobre 
Santo Tomás de Aquino, Turmeda, Pascal y San Juan de la 
Cruz, publicados en diferentes revistas; pero la reunión de estos, 
que él llama, trabajos menores monográficos, los valoriza, porque 
al engarzarlos se ve en realidad como La Escatologia musulmana 
en la Divina Coinedia, El Islam cristianizado y La espirituali­
dad de Alga\el y su sentido cristiano constituyen un sólido pilar 
de la gigantesca construcción que el sabio maestro levanta para 
demostrar los influjos del pensamiento islámico en la cultura 
occidental a la vez que la influencia que el IsIàm recebió de la 
cultura clásica y cristiana en el Oriente.

(17) Barcelona, Edit. Balmes, 1941.
(,8) Publicaciones de las Escuelas de Estudios Arabes de Madrid y 

Granada, Serie B. núm. 4, — Madrid, 1940, 156 págs.
(19) Madrid, Espasa — Calpe, 1941, 312 págs.

nes cristianas en monedas visigodas que figura como apéndice 
segundo a la edición de las Inscripciones cristianas de la España 
Romana y Visigoda de José Vives (17).
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A su lado debemos colocar la Poesía árabe y poesía europea 
de Menéndez Pidal (2:>), figura culminante como la de Asín. Pidal 
reimprime sus estudios con alteraciones que lós enriquecen y 
aclara su opinión acerca de problemas que han sido muy debati­
dos, singularmente en Portugal donde la inolvidable Carolina 
Michaëlis de Vasconcellos los ilustró con eminentes trabajos.

Secundan la labor los profesores Maximiliano Alarcón y 
Ramón García de Linares que han traducido Los documentos 
diplomáticos del Archivo de la Corona de Aragón y los han 
editado con un prólogo de Angel González de Patencia (21).

La obra científica favorece nuestra expansión en el mundo 
islámico y el Instituto General Franco para la Investigación His­
panoárabe contribuye al afianzamiento de nuestro Protectorado 
con libros tan estimables como el de Bustani y Quirós, Fragmento 
de la época sobre noticias de los Reyes Na\aritas o Capitulación 
de Granada; los de García Figueras sobre Las fiestas de Nues­
tra Señora de Gracia en Cándete y Las fiestas de San Jorge en 
Alcoy que son notas de fiestas de moros y cristianos ; el de Alco­
cer Martinez La corporación de los poetas en la España musul­
mana; el de Jimenez de la Espada La guerra del moro a fines 
del siglo xv que reedita con apostillas Hipólito Sancho Mayi y el 
de José López La obra de España misionera en Marruecos 
a la que se suma la traducción al castellano por el P. Buenaven­
tura de la Historia de Tanger de Fernando de Menéndez (23), 
que ha salido a luz recientemente.

Al mismo Instituto se debe la edición del libro de Abul-Abbas 
Ahmed ben el Mehdi Algazzal Consecuencia del esfuerzo en la 
pai y en la guerra por el famoso literato de la corte imperial 
?narroquíy enviado especial del sultán de Marruecos Mohammed 
ben abdel-Lah a Carlos ni, rey de España (iiyg H. — ij66 
J. C.) (24). El texto árabe con prólogo, notas, comentarios e 
índices lo presenta el profesor Alfredo Bustani.

También pertenecen al Instituto citado dos libros interesantes 
singularmente para la historia de Portugal, el de Adolfo Ladrón

(20) Madrid, Espasa — Galpe, 1941, 21Ò págs.
(21) Madrid, Edit. Maestre, 1940, xii 4- 440 págs. in 4.0.
(22) Ediciones del Instituto General Franco en Larache y Ceuta en 1940.
(23j Tánger, Tip. Hispano-Arábiga, de la Misión Católica, 1940,251 págs.
(2Í) Larache, 1941, 14 págs. mas 62 hojas en texto árabe con lams.
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de Guevara Ar cila durante la ocupación portuguesa (1471- 
-i54Q) (23) y los Documentos para el estudio del abastecimiento y 
auxilio de las plaças portuguesas en Marruecos desde el sur de 
España. Aportación del concejo y de la ciudad de Malaga a 
esta empresa a instancia de los factores portugueses durante el 
siglo xvi (ibi3’ i S j 4) (2C) presentados por Francisco Bejarano y 
Robles.

Paralelamente la Sociedad de Estudios Históricos Jerezanos 
ha publicado notas y documentos inéditos de La colonia portu­
guesa del Puerto de Santa María, Siglo xvi recogidos por San­
cho Mayi (27).

Consignaremos con aplauso que la Junta Superior de Monu­
mentos Históricos ha hecho acompañar al texto español el texto 
árabe del resumen de la Memoria presentada por César Luis 
Montalbán referente a los trabajos efectuados en el año ig3g en 
las ruinas de Ad-Mercuri y Tabernes (región occidental) (28) y 
que Pereda Roig ha facilitado la Concordancia de los calendarios 
de la Hégira y de la Era Cristiana desde el año 1 de aquella 
hasta el 2.000 de esta (29).

*

De la España de la Reconquista citaremos una conferencia 
pronunciada em Bilbao por el R. P. Dom Luciano Serrano y edi­
tada ahora con el título: Origines del Señorío de Vizcaya en 
época anterior al siglo xm (3Í)).

En ella el P. Serrano a la vista del derecho medieval esclarece 
la naturaleza del antiguo Señorío de Vizcaya.

Es un trabajo breve pero denso, digno de historiador tan 
documentado como el ilustre Abad de Silos.

(25) Ceuta, 1940, 76 págs. y 21 láms.
(26) Tanger—Larache, 1941, xi + 266 págs.
(2T) Larache, 1940, 38 págs. La misma Sociedad ha publicado Noticias 

y documentos referentes al Alcázar de Jereq de la Frontera, en los siglos xill 
al XVI de Mariano Alcocer e Hipólito Sancho. — Larache, 1940.

í28) Larache, 1940, «5 págs. -f- u láms.
(29) Tanger, Edit. F. Eróla, 77 págs. + 1 hoja.
(30) Bilbao, Imp. Provincial, 1941, 23 págs.
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Lástima que no se complete con la formación y carácter de 
otros condados en el siglo xi porque en un cuadro de conjunto 
veríamos mejor si la causa de ser Iñigo López en 1040 el primer 
Vi\cayensis comes obedece a una política que transciende a Cas­
tilla y encuentra eco en Portugal, en Galicia y otras regiones.

Una descendiente de los Duques del Infantado, Marqueses de 
Santillana, Cristina de Arteaga y Falguera, a quien Dios concedió 
con la nobleza todos los talentos y todas las virtudes, nos gratifica 
con un primoroso libro sobre La Casa del Infantado, cabera de 
los Mendoza (31).

#

De la Edad Moderna a pesar de laudables intentos todavía 
podemos repetir con Menéndez y Pelayo: «Nadie ha hecho aún la 
verdadera historia de España en los siglos xvi y x v i i . . .  lo más 
íntimo y profundo de este glorioso periodo se les escapa. Nece­
sario es mirar la historia de otro modo, tomar por punto de 
partida las ideas, lo que da unidad a la época, la resistencia con­
tra la herejía» (32).

No obstante, las palabras del excelso Maestro no cayeron en 
vano, otro Maestro las recoge, Menéndez Pidal al tratar del tema 
la Idea imperial de Carlos v(33) llega a la conclusión de que 
Carlos v, el emperador mas grande y poderoso, el emperador de 
dos mundos, acepta el imperio para cumplir las mas trabajosas 
obligaciones que implica, para desviar grandes males de la reli­
gión cristiana y para acometer la empresa contra los infieles

(31) Madrid, lmp. G. Bermejo, 1940, 427 págs.
(32) Historia de los Heterodoxos españoles, v. pág. 394.
(33) Madrid, Espasa — Calpe, 1940, ¡65 págs. Pidal dió cuenta de este 

trabajo en una conferencia pronunciada en la Habana en 1937 y publicada en 
la Revista Cubana. Ahora se da a conocer a España en la Colección Austral 
con otros estudios del mismo autor sobre El realismo de la epopeya española, 
El Romansf del Infant Garda y Sancho de Navarra anti emperator y Adefon- 
sus Imperator Toletanus, Magnificus triumphator. En este la idea imperial 
leonesa que Pidal exhumó del olvido en La España del Cid recibe, gracias al 
descubrimiento del nuevo relato de los últimos días de Toledo musulmana, 
escrito pdr el literato árabeportugués Ben Bassan, una ilustración de gran 
valor.
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enemigos de nuestra santa fe católica, en la cual entiende, con 
la ayuda de Dios, emplear su real persona. Y este ideal imperial 
no lo formó Carlos v imperfectamente y tarde, no lo formó al 
dictado de sua canciller, sino mas bien de espaldas a su canciller. 
El pensó de su imperio por si mismo muy pronto, sin esperar el 
dictado de nadie, con sentimientos heredados de Isabel la Cató­
lica, madurados en Worms en presencia de Lutero, y declarados 
publicamente, con la colaboración de varios escritores españoles: 
Mota, Valdés y Guevara.

De El problema de la tierra en Espanha en los siglos xvi 
Y xvu trata con su dominio peculiar el profesor de la Universidad 
de Madrid Carmelo Viñas Mey (34). La cuestión es compleja 
porque aún dentro de una misma región existen variedades loca­
les y faltan monografias que faciliten la tarea, de todas suertes 
Viñas Mey vence los obstáculos y en su libro se encuentran datos 
muy interesantes sobre concentración territorial, régimen de cen­
sos, sistema de tasas, despoblación y colonización interior y colo­
nias de extranjeros y vagabundos.

En relación con esta obra podemos señalar la de Muñoz y 
Garcia sobre Antiguas ordenanzas para la conservación del 
monte Castañar de Béjar. Comentario, limites que tuvo la 
jurisdicción bejarana y cronología de los Estuñigas, Señores 
de Béjar y de los Duques, sus sucesores (3:i).

A la historia del régimen corporativo pertenecen Vecindades, 
cofradías y gremios.— Artesanado de Alava. — Del antiguo Vito­
ria de Izarra Retana (36) y «Los gremios en la España Imperial» 
de Diez G. O’Neil (37).

Independientemente del mérito de estas aportaciones hemos 
de confesar que la cooperación española en esta sección resulta 
muy escasa, no corresponde ni al progreso alcanzado por la vida 
corporativa en nuestro país, quizás como en pocos, ni a la atención 
que se presta en la mayor parte del mundo a este problema, sobre 
todo despues de las reuniones de Lausana y Bruselas y de la pro­
posición del profesor de la Universidad de París Olivier-Martin.

(34) Madrid, 1941.
(35) Granada, J. Sierra, 1940, vm -f- 214 págs. -f 1 hoja.
(36) Vitoria, Imp. Hijo de Iturbe, 1940, iv -f 95 págs.
(37) Madrid, Edit. Aldecoa. 1941, 258  págs.
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La Escuela Social de Barcelona ha comprendido que estábamos 
en deuda y ha encomendado un libro sobre el Origen y evolución 
de los gremios españoles al catedráticojde aquella Universidad Luis 
G- Valdeavellano. El acuerdo no puede ser mas acertado y la bien 
ganada autoridad del profesor Valdeavellano permite augurar el 
mayor éxito, sin embargo no basta, no es suficiente ocuparse de un 
modo esporádico del asunto, se impone el constituir un grupo de 
especialistas que se dedique con ahinco a bucear en nuestros archi­
vos y nos vaya descubriendo la vida gremial en todos sus aspectos.

Aunque no hay que confundir la organización sindical con los 
gremios y las circunstancias son muy distintas es indudable que 
un conocimiento acabado de esta experiencia secular puede ser 
sumamente provechoso para el sólido fundamento de la nueva 
estructura política.

La Pedagogía imperial de España del cultísimo inspector de 
primera Enseñanza LilloRodelgo (38), figura eminente del Magis­
terio Español, es una contribución para el estudio de nuestro siglo 
de oro y una fructuosa lección para los que se interesan por los 
problemas docentes.

Una nota de Francisco Vindel sobre Carlos ni y Paradell. 
(El Rey y el ArtistaJ(39) es digna de registrarse, y los lectores 
portugueses, especialmente, se enterarán con gusto que nuestro 
Ministerio de Asuntos Exteriores ha editado con un prólogo y 
54 notas catalógales del Prof. Tonno Os desenhos das antigualhas 
que vio Francisco d’Olanda (40).

#

* #

Ontañón, el viejo librero madrileño, decía hace pocos meses 
en una interview con Santo y Seña que las memorias del siglo xix 
son cada vez mas solicitadas, nada tiene de extraño por lo tanto el 
favor dispensado a los libros del Conde de Romanones Un drama

(38) Madrid, Edit. El Magisterio Español, 1941, 341 págs.
(39) Madrid, Tip. Góngora, 1941, 11 págs, 4 hojas plegables -f 1 hoja. 
(M) Madrid, Edit. Ministerio de Asuntos Exteriores, 1940,rix 257 págs.

54 láms.
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político: Isabel iiy Oló\aga (41) y Reflexiones y recuerdos; (42) al 
de Rico de Estasén El General Elío; (43) al del Conde de Melgar 
Veinte años con Don Carlos ; (44) al de Apalategui Oriamendi. El 
Infante Don Sebastián y la batalla de Oriamendi (45) y al de 
Ríos y Sarmiento sobre el gran Jaime Balmes, presbítero^0) cuyo 
nombre cada día se pronuncia com mayor admiración y respeto.

Y no solo en el gran público sino en la aristocracia intelectual 
tienen el mismo auge. La Real Academia Española ha conce­
dido este año el Premio Fastenrath, uno de los mas preciados, a 
Luciano Taxonera por su obra Un político español del siglo xix. 
— Gon\ále\ Bravo y su tiempo (1811-1871) (47).

La curiosidad se extiende hasta el ocaso del siglo xvm, Joa­
quín Alvarez Calvo hace la historia del Diario de Barcelona (48) 
el periodico mas viejo del mundo despues de The Times, solo 
tiene ocho años menos, y en El Velón (¿ 1809 ?) (49) aclara un error 
sobre periodismo con grabados.

De la censura en España tratan González de Palencia Estudio 
Histórico sobre la censura gubernativa en España (18oo-i833){50) 
y Rumeu de Armas História de la censura literaria gubernativa 
en España (51).

Proporciona datos de las Expediciones de los portugueses al 
río Lar ache y fundación de la fortaleza de a La Graciosa» en 
el Lukus, 184g, Tomás García Figueras (52).

(41) Madrid, Espasa— Calpe, 1941.
(tó) Primera parte. Madrid, Espasa — Calpe, 1940.
(43) Valladolid, Edics. Cumbre, 1940, 263 págs. con láms.
(44) Madrid, Espasa — Calpe, 1940, 226 págs. -f- 3 láms.
(45) Madrid, Edit. Española, 1940, 133 págs. -f- 3 láms. -{- 10 gráficos 

+ 2 hojas.
(46) Barcelona, Edit. Juventud, 1940, 170 págs.
(47) Barcelona, Edit. Juventud, 1941, 254 págs.
(48) Diario de Barcelona. Su fundación e historia (ijq2-iq38). Barce­

lona, Imp. La Neotipia, 1940, 20 hojas + 116 págs.
(49) Barcelona, Imp. La Neotipia, 1940.
(50) Tomo ni, Madrid, Edit. Real Academia Española, 316 págs. Gon­

zález de Palencia, que es un ejemplo de laboriosidad, también ha dado a la 
imprenta en 1941, con Eugenio Mele, la Vida y obras de Don Diego Hur­
tado de Mendofa, bajo el patronato del Instituto de Valencia de Don Juan. 
Madrid, 1941, tomo 1, 336 págs. -|- 1 hoja.

(51) Madrid, Edit. Manuel Aguilar, 1940, 232 págs.
(52) Tetuan, Edit. Instituto General Franco, 24 págs.
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EI capítulo de nuestra historia de los descubrimientos y colo­
nización es muy nutrido y hay libros de primer orden como el 
de Lafuente El Virrey Itur rigar ay y los origines de la Inde­
pendencia de Méjico publicado por el Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas con un prólogo de Antonio Ballesteros (53).

Mas copiosa ha sido la producción referente a la historia de 
la Iglesia y en ella figuran obras de extraordinaria magnitud.

Nada menos que podemos dar noticia de un libro de Menéndez 
y Pelavo, pues aunque en la portada reza: Miguel Cascón, Los 
jesuítas en Menénde\ Pelayo(u) debe leerse: Marcelino Menéndez 
y Pelayo, Influencia dé los jesuítas españoles en la Cultura uni­
versal.

¿Quiere esto decir que al P. Cascón no le quepa mérito 
alguno ?

De ningún modo. Lo tiene y grande. El P. Cascón despues 
de haber espigado en obras, artículos de revista, autógrafos y 
correspondencia, en parte inédita, de Menéndez Pelayo, nos pre­
senta un libro que no es una mera recopilación, ni una restaura­
ción sino una verdadera creación pelayana.

Indudablemente el Maestro pensó en ella, la idea se refleja en 
numerosos fragmentos-sueltos, desperdigados, escritos con motivos 
variadísimos, por si fuera poco él mismo nos manifiesta su intento

(53) Valencia, Edit. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1941, 
449 págs. Ofrece curiosidad un folleto de Heras sobre La escritura protor 
-índica, Barcelona, Edit. Subirana, 1940, 81 págs.

(51) Prólogo de Enrique Sánchez Reyes, Valladolid, Tip. Aldus, 1940, 
613 págs. -j- i hoja. Debemos citar también el Manual de Historia de la 
Compania de Jesús, de Ricardo G. Villoslada, (Madrid, Edit. Aldecoa, 1941, 
604 págs.) y La Compañía de Jesus Misionera (i54ü-iq40), de Francisco Javier 
Montalbán, Bilbao, Edit. El Siglo de las Misiones, 1940, 120 págs.
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en diferentes ocasiones; pero no lo realiza y para llevarla a cabo 
no bastaba la paciencia y voluntad del recopilador ni el arte del 
que restaura, era preciso conocer a fondo los trabajos del genial 
polígrafo, lo que ya supone una capacidad excepcional, reunir los 
elementos dispersos e insuflar al conjunto su espíritu, lo que ya 
requiere una inteligencia magna.

El P. Cascón, siempre que puede, se oculta, deja hablar al 
Maestro y unicamente interrumpe para consignar un dato, una 
fecha, o agregar atinadamente unas notas.

Sabe muy bien que en la Historia el oro se convierte en oropel 
que al aire se ennegrece si la verdad falta, y con una imparciali­
dad ejemplar, hija de su virtud y de su ciencia, expone fielmente 
opiniones y juicios.

El libro del P. Cascón es un monumento elevado a la Com­
pañía de Jesús y a España. Ante él se inclinarán todos los hom­
bres sinceros, católicos y no católicos ; mas los que somos católicos 
y somos españoles, por religión y por patriotismo a nuestra admi­
ración unimos nuestra gratitud, porque la Compañía de Jesús es 
uno de los mas firmes baluartes de la Iglesia y su vida va muy 
unida a nuestra historia.

San Ignacio, dice Menéndez-Pelayo, «es la personaficación mas 
viva del espíritu español en su edad de oro. Ningún caudillo, 
ningún sabio influyó tan poderosamente en el mundo» (55) y entre 
sus sucesores los nombres españoles descuellan, Hervás, el eximio, 
el fundador de la Filología comparada es del corazón de Castilla.

Otra gloria de la Iglesia ligada intimamente al desenvolvi­
miento cultural de España ha sido esculpida de mano maestra en 
este bienio. El monje de Silos Dom Justo Pérez de Urbel, ha 
publicado un libro admirable sobre San Isidoro de Sevilla (5(i).

(55) Ob. cit. vu, pág. 514. En torno de la excelsa figura de San Ignacio 
se ha escrito mucho últimamente. Entre otros trabajos son dignos de men­
cionar el de Francisco Maldonado, catedrático de la Universidad de Sala­
manca sobre Lo Jictivo y lo antifictivo en el pensamiento de San Ignacio de 
Loyola (Madrid, Edit. S. A. E. T. A. Publicaciones de la Universidad de 
Salamanca, 1940, 47 págs.) y Los estudios de San Ignacio en Barcelona, 1524- 
-i5‘20, de Cándido de Dalmases, (Archivum Historicum Societatis lesu, vol. x, 
1941, págs. 283-293). En este libro se trata principalmente de su maestro de 
Gramática, Jerónimo Ardévol.

(56) Barcelona, Edit. Labor, 1940, 284 págs. + xvi.
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La luz isidoriana alumbra todos los campos, el religioso, el 
político, el social, el literario... y su llama no se apaga a través 
de los siglos.

No es posible detenernos a examinar esta nueva producción 
del P. Urbel ni su Historia de la Orden benedictina (37) ni otras 
que su prodigiosa fecundidad nos reclama porque no disponemos 
de espacio, pero los títulos de su autor son bien conocidos para 
justificar su atracción.

No va a la zaga el P. Vicente Beltrán de Heredia con su pre­
cioso libro sobre Las corrientes de espiritualidad entre los Domi­
nicos de Castilla durante la primera mitad del siglo xvi(?%), que 
es tanto como decir entre los universitarios españoles de aquella 
época pues en sus manos estaban las principales cátedras.

Anotaremos La doctrina escatológica de San Julián de Toledo 
de Arturo Veiga Valiño 159), aunque predomine el aspecto teoló­
gico, ya que por la bio-bibliografía del santo prelado toledano 
cuanto por ser un capítulo de la historia de la Teología en nuestra 
patria tiene cabida en este lugar.

De otro prelado toledano, bien distinto del anterior, se ocupa 
Juan Francisco Rivera en Elipando de Toledo. — Nuevas apor­
taciones a los estudios mozárabes (60).

De España en Trento escribe brevemente Rafael Burgos (61) 
dejándonos con la sed de una obra inmensa sobre el mismo tema 
y también brevemente Jesús San Martín escribe sobre El die\mo 
eclesiástico en España hasta el siglo xii(62) olvidando que impone 
una amplia información documental.

Joaquín Entrambasaguas presenta con un prólogo una esme­
rada edición de La vida ejemplar de Dom Francisco de Reinoso, 
abad de Husillos y Obispo de Córdoba de Gregorio de Alfaro, (63) 
y el P. Madoz, S. J. los Excerpta Vicentii Lirinensis (6i) según

(57) Madrid, Edics. FAX, 1941, 474 págs.
(58) Salamanca, Imp. Comercial, 1941, 169 págs.
(59) Publicaciones de la Facultad teológica de Comillas, Lugo, Tip. La 

Fof de la Verdad, 1940, xii, 153 págs.
(60) Toledo, Edit. Católica Toledana, 1940, 5g págs
(61) Madrid, Edit. Tradicionalista, 1941, 190 págs.
(62) Madrid, Edics. FAX, 1940, xvi + 168 págs.
(M) Valladolid, Edics. Cumbre, 1940, xx 314 págs.
(64). Madrid, Edics. Aldecoa, 1940, vin y i5y págs.
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el códice de Ripoll núm. i5i, con un erudito estudio crítico intro­
ductorio.

A seguir mencionaremos El Espino y su comarca a la lu\ de 
sus archivos por Andrés Goy(63); las Noticias de la fundación 
de la Merced Calcada de Jerez de la Frontera por Francisco 
González Fariñas (66); El Monasterio de Jerusalen. Un convento 
de Franciscanos en Valencia por Francisco Almela y Vives (67); 
Conventos agustinianos de Jerez de la Frontera por Zacarías 
Novoa Fernández (68); La Beata Da Urraca López de Haro y su 
sepulcro en Cañas (con algunos documentos inéditos del siglo xui) 
por Felicito Sáenz y Andrés (69); la Influencia de las fiestas reli­
giosas en el Siglo de Oro por Francisco de Vindel(70j; y El valor 
histórico de los Evangelios por Juan Leal (71).

*

# *

Simultáneamente se han publicado el tomo m de la Historia 
del Arte hispánico del Marqués de Lozoya (72) y los dos prime­
ros fascículos de la Historia del Derecho Español del joven cate­
drático de la Universidad de Valencia Alfonso García Gallo (73).

(65) Madrid, Edít. El Perpetuo Socorro, 1940, 3c8 págs. con 48 grabados 
y 26 ilustraciones.

(66) Ceuta-Tetuan, Publicaciones de la Sociedad de Estudios Históricos 
Jerezanos, 1941, 54 págs.

(67) Valencia, Edit. Miguel Juan, 1941, 83 págs. con láms.
(ü8) Ceuta, Imp. Africa, 1940, 2 hojas -|- 101 págs. + 4 láms.. Publica­

ciones de la Sociedad de Estudios Históricos Jerezanos.
(69) Vitoria, Editorial Social Católica, 1941, ni págs. y ix láms.
(70) Madrid, Imp. Góngora, 1940, 3i págs. + 1 hoja + 1 lám.
(71) Granada, Edit. Facultad Teológica, Publicaciones del Centto de 

Cultura Religiosa Superior, 1940, vol 1, 209 págs.
(72) Barcelona, Edit. Salvat, 1940, 542 págs. con 520 grabados + 32 láms. 

en negro y colores. 4.0.
(73) Madrid, Librería Fernando Fe, T.° 1, Fase. 1, 1940. Introducción. 

Los derechos indígenas y las colonizaciones. La romanización y cristiani­
zación. xvi + 253 págs. — Fase, ii, 1941. La germanización. 210 págs. Se han 
publicado también, en 1941, del T.° 11 dedicado a las Fuentes de conocimiento, 
el fase. vi.—vin -f 96 págs. correspondiente a la parte comprendida en el 
fase, i, y el fase. vu.— 158 págs. que comprende las referentes al fase. 11.
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Son dos obras de gran envergadura que no faltarán seguramente 
en ninguna biblioteca.

Las dos no son meros resúmenes de monografías sino en mucha 
parte trabajos directos con posiciones originales, asi por ejemplo es 
de particular interés la de García Gallo respecto a la aplicación 
del Breviario de Alarico o sobre la supervivencia del Derecho 
consuetudinario visigodo, frente a Hinojosa, Rubio, Valdeavellano, 
Torres y Prieto Bances.

De otro carácter es el Manual de Historia del Derecho del 
profesor de la Universidad de Salamanca Beneyto Pérez (74j. En 
las lineas que sirven de prólogo nos dice su autor que «ni es 
manual universitario ni guión de lecciones con pretensión de 
cuadro pedagógico sino sencillamente libro de perfiles, como 
pide la colección en que va a inserto» pero los iniciados saben 
muy bien cuantos desvelos cuestan estos «libros de perfiles» y 
que solo los hombres que llegan a la cima pueden contemplar 
el paisaje. Homólogo, aunque no con el mismo plan, al Précis 
d'histoire du droit français del profesor de la Universidad de 
Paris Olivier-Martin, será muy manejado en las aulas y al mismo 
tiempo por los especializados pue6 hay apuntaciones nuevas y 
una bibliografía muy útil.

*

Otros alientos llegam al campo de la Historia que estimulan 
el cultivo y aunque parezca tan dispar parten del de la Medicina. 
Marañón sigue prestándonos su concurso y en Vida e Histo­
ria (75) ofrece una prueba mas de su talento genial; Antonio de la 
Granda en Heroísmo del Nuevo Hombre (76) pone en alerta a los

(71) Zaragoza, Librería General, 1940, 3;5 págs. Biblioteca de Iniciación 
jurídica. También ha publicado, poniéndolos al dia, sus interesantes Estu­
dios sobre la historia del régimen agrario aparecidos en diferentes revistas 
nacionales y extranjeras. Barcelona, Edit. Bosch, 1941, 199 págs.

(75) Buenos Aires, Imp. Compañía General Fabril y Financiera, 1941, 
168 págs.

(76) Prólogo de Javier Cortezo Collantes. Madrid, Imp. V. Huerta, 1941, 
383 págs. Este libro es el primer tomo de una obra en cuatro volúmenes 
cuyo título general es El nuevo hombre.

3o
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profesionales de todas clases sobre la necesidad de fortalecer su 
cultura histórica si quieren evitar una era de decadencia y Pedro 
Laín Entralgo, destacada figura de la Nueva España, hace una 
verdadera introducción al sentido de la Historia en su esplén­
dido libro Medicina e Historia (77).

410

#

# *

No podemos cerrar este capítulo sin dejar registrada la obra 
del profesor de la Universidad de Madrid Jesús Pabón sobre La 
Revolución portuguesa. — De Don Carlos a Sidonio Paes (78). 
Portugal ya ha manifestado elocuentemente el juicio que le merece 
concediendo al autor el premio Camoes, el mayor galardón que 
otorga a un autor extranjero. Con esto está hecho su mayor 
elogio.

ADDENDA

Creemos del mayor interés para los investigadores comunicar 
que en Italia, por laudable iniciativa del Ministerio de Cultura 
Popular, se está publicando una serie de estudios sobre España 
entre los que citaremos el de Giovanni Soranzo, profesor de la 
Universidad Católica de Milán, sobre la función histórica de 
la actividad mediterránea influida por España; el de Bertoldi, 
de la Universidad de Nápoles, sobre la influencia de la Iberia 
prelatina en la formación de la tradición española lingüistica; 
el de Giovanni Papini sobre Españay sus valores; el de Ugolini, 
de la Universidad de Turin, sobre los modos y tipos españoles 
reflejados en una crónica del Trescientos; el de Adolfo Venturi 
sobre la relaciones entre las escuelas pictóricas de Madrid y 
Módena en el siglo xvi; el de A. Carlini sobre Pedro de Fonseca 
y el de Nicollini sobre Gonzálo Fernández de Córdoba.

En un apéndice a la «Historia de las doctrinas políticas» de 
Caetano Mosca, traducida por Luis Legaz Lacambra, profesor

(77) Madrid, Edics. Escorial, 1941, xvi + 363 págs.
(78) Madrid, Espasa — Galpe, 1941, 382 págs.
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de la Universidad de Santiago de Compostela (Madrid, Edit. 
Revista de Derecho Privado, 1941) se hace una sucinta reseña 
histórica de las ideas políticas de España.

OBSERVACIONES

Rara vez los autores señalan la fecha en que han concluido 
su tarea de información y estudio, o si lo hacen las casas edito­
riales prescinden de ello limitándose a indicar la de la impresión. 
Se desatiende así el útil sistema propugnado por el Burgenhlatt 

fur den deutschen Buch handel y Le Droit d’Auteur de Berne.

R. Prieto Bances.

França
História eclesiástica 

(1941-1942)

Au début de notre premier article pour la Revista Portuguesa 
de Historia (*), nous exprimions le regret de ne pouvoir rendre 
compte d’une des plus importantes publications de l’histoire ecclé­
siastique française, Y Encyclopédie des Sciences ecclésiastiques 
qu’édite avec une persévérante régularité la librairie Letouzey et 
Ané. Nous avons reçu récemment les derniers volumes parus du 
Dictionnaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques et il nous 
est particulièrement agréable de commencer ce second Bulletin en 
attirant l’attention de nos lecteurs portugais sur cette œuvre pro­
digieuse qui fait le plus grand honneur à ceux qui l’on conçue et 
réalisée (2).

(9 Cf.]t. ï, p. 204-215.
(2) Dictionnaire d'histoire et géographie ecclésiastiques commencé sous 

la direction de S. E. le cardinal Alfred Baudrillart, continué par A. de Meyer 
et E. van Gauwenbergh. Paris, Letouzey et Ané, 1912-1939, in 4, 10 vol. parus.


